
LA FILOSOFíA 
De creer a Platón, la filosofía se habría fundado sobre una pérdida 
y se habría desarrollado sobre un olvido. No me refiero a su 
doctrina, según la cual conocer es en buena medida recordar y 
alcanzar la verdad es 
disuadirse de la verdad del 
remedo o de la copia para 
elevarse a la idea, sino a un 
olvido más simple, que tiene 
un nombre de mujer, el 

COMO GÉNERO 

nombre de Diotima.1 

Fue ella, según el relato de El Banquete, quien le enseñó o inició 
a Sócrates en los misterios del amor, misterios que podrían ser el 
enigma de los enigmas, si se colige, como no parece advertirlo ni 
el mismo copista -es decir, Platón-, que en ella la sabiduría del 
amor era equivalente al amor 
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a la sabiduría, que como 
sabemos es la filosofía . YELGÉNERO 
Protofilósofa, Diotima 
desaparece con su perfecto y oracular retruécano de la escena 
carnavalesca del banquete donde Sócrates y los Efebos discurren 
entre vinos y amorios sobre el amor. Que la mujer, ahora 
devenida esclava, apenas sea la evocación de una falta o ausencia 
en el discurso filosófico -como 10 ha advertido el poeta de la 
diosa blanca, Robert Graves2- Se deja ver no sólo porque la 
filosofía del amor se limita, por 10 menos en el simposio, al 
amor entre hombres, enmascarado en la filosofía, ni sólo por 
que el amor a la sabiduría, 
o sea a la filosofía, sea 
desde entonces un di's­
curso masculino, ni aún COMO FILOSOFíA 

1 Platón. El Banquete. Obras Completas Madrid. Aguilar. 1969. Segunda Edición : págs: 553 a 597. 
, Graves. Robert La Diosa Blanca Historia Comparada del Mito Poético. Traducción de Luis 
Echavarri. Buenos Aires. Losada. 1970 (1961. Faber & Faberl . (¿Por qué. empero. una posición 
feminista tuvo que anular su enunciado libertario con un atributo hasta cierto punto racista 71· 



porque en ese discurso esté cada vez más 
ausente el tema del amor, sino porque aquello 
que era equivalencia en el retruécano, sabiduría 
del amor, amor a la sabiduría, se ha degradado a 
la condición de símil o de metáfora: el arte 
mayéu-tica como semejante al arte de la 
comadrona en el dar a luz, o la filosofía como 
alumbramiento y genealogía intelectual o 
metafísica, semejante a la genealogía carnal, 
uno y otro, la sabiduría del amor y el amor a la 
sabiduría encarnados desde entonces, en el 
desvanecimiento" del retruécano, en la más 
opuesta especialización por géneros, la mujer y 
el hombre, tan antagónicos como la madre 
tierra y el cielo, ideal la noche y la luz, la 
genealogía física y la metafísica, pero el uno 
elevado a la condición del amo, la otra a la 
esclava; el uno fundador del discurso público, 
la otra del religare privado, hasta llegar incluso 
a ese divorcio lingüístico entre la lengua oficial 
-el Latín- y la lengua materna -la lengua 
Romance. 3 

¿ La Diotima invocada por el poeta H6rderlin, el 
poeta de "La Fiesta de la Paz", significaría acaso 
el anuncio del regreso de la primera Diotima4 ? 
¿Oué consecuencias se derivan para el discurso 
filosófico, como trasunto que es de todo discurso 
-para el discurrir concreto del amor- de la 
progresiva eliminación de la esclavitud o 
servidumbre, gracias a que los cambios técnicos 
transforman la casa en mundo y el mundo en 
casa? ¿Oué se podría esperar de la paulatina 
"domesticación", es decir, feminización del 
mundo? 

No deja de ser paradójico, pero por ello mismo 
más disiente, que el primer filósofo que en 

tiempos modernos hubiera rescatado del olvido 
para la filosofía el tema de amor-mujer, 
Schopenhauer, haya sido hijo de una viuda 
emancipada que fue una de las primeras mujeres 
de mundo en el siglo decimonónico.5 

Al llamarla "una de las primeras mujeres de 
mundo" no se quiere decir que fuera prostituta, 
como cuando se dice de una mujer que es pública, 
aunque la alusión ya revela el poder semántico 
del lenguaje, pero también el poder de la 
discriminación y no menos el imperio de los 
prejuicios, aunque el asunto daría para múltiples 
reflexiones sobre el desdoblamiento de las 
mujeres en el hogar y en la hoguera del mercado. 

Por "mujer de mundo" se quería significar entonces 
mujer de salón y de nuevo hay que precisar que el 
salón filosófico, literario, científico, fue uno de los 
primeros modos del transformar la casa en mundo, 
el hogar en ciudad del siglo XVII, aunque de nuevo 
sea necesario constatar que el vocablo salón se 
extendía, luego, en el medio oeste a las cantinas, 
con lo que el subconsciente volvía a representar 
en forma discriminatoria, por medio del lenguaje, 
el salir la mujer fuera del hogar. 

Como sea, no fue propiamente el amor, sino una 
competencia rayana en el odio lo distintivo del 
nexo del filósofo con la madre, como para inducir 
una histeria porque la madre -por decirlo así- se 
hizo padre, pues fungía como mujer letrada. La 
geniales páginas del filósofo sobre el amor, por 
cierto, se advierten en el Freud de Más allá 
del Principio del Placeró, como se palpa 
cierta continuidad entre uno y otro por una 
concepción más bien anticuada de la mujer, en 
Schopenhauer teñida por la herida de la madre 

3 Ver : Restrepo. Gabriel. 1994 "EI Iconoclasta y los Imaginarios. Sobre la esfinge del Ladino". En : Collazos y Otros. Arte y Cultura Democrática. Bogotá, 
Instituto Luis Carlos Galán. 
• Hbrderlin 1994. "La Fiesta de la Paz". En : Fiesta de la Paz. Traducción de Rafael Gutiérrez Girardot. Bogotá. Ancora. 
s Ver : Shopenhauer. Arturo. 1983, El Mundo como Voluntad y Representación. Traducción de Friedrich 5auer. M~ico, Porrúa. 
6 Freud, Sigmund. Más Allá del Principio del Placer. En : Obras Completas. Madrid, Biblioteca Nueva, 1948. 



Qué diferente en cambio era ya en la primera 
década del siglo la concepción de la relación de 
los géneros en el sociólogo SimmeF. No sería 
pertinente esbozar toda la riqueza de su pensa­
miento; basten dos indicaciones: hiere la 
supremacía y el narcisismo masculinos al 
sospechar que el discurso sobre los géneros está 
tejido desde la óptica del hombre. Toma de modo 
creativo la indicación de Marx sobre el hecho 
de que el conocimiento no es ajeno a la 
existencia de quien conoce, tesis que sin referirse 
a las clases sociales Simmel aplica en este caso 
al género, como Heidegger referirá a la especie 
que olvida la pregunta por el sers. Pero hiere 
también la vanidad del feminismo al indicar que 
por mucho tiempo el ingreso de la mujer al 
mundo no significará nada distinto a una 
mímesis de lo varonil. 

Hoy por su puesto estamos mucho más allá de 
Simmel, quizás en un momento en el cual la 
mujer añade al mundo algo que excede en mucho 
la caricatura del discurso del hombre. La 
revolución eléctrica, que apenas se iniciaba 
cuando Simmel escribía, ha devenido en la gran 

revolución electrónica que transforma casa y 
mundo en tal forma que las condiciones de 
trabajo son propicias a una integración más 
armónica y dúctil entre sensibilidad y 
pensamiento, receptividad y actividad, suavidad 
y fuerza, interioridad y exterioridad y todas las 
polaridades que se enunciaban antes como 
características antagónicas u opuestas de lo 
femenino y de lo masculino. 

Pero pese a que tanto la filosofía, como la ciencia, 
mercado y Estado son más proclives a la voz de 
la mujer, no podemos engañarnos aún: Diotima 
no ha regresado, aunque se enuncia con la 
perfección de su retruécano. Y su nuevo 
advenimiento, como el de La Diosa Blanca 
todavía estará precedido por los dolores del trance, 
entre otras cosas porque aún no sabemos en qué 
medida, como en las películas dobladas, la voz 
de la mujer es la hipóstasis de la voz del hombre 
y no sabemos en qué medida se ha producido 
una entropía, no se sabe si fatal, de la piedad que 
resultaría de un no asumir al mismo tiempo el 
hombre la voz ancestral de lo que los indígenas 
llaman madre tierra o ley del cosmos. 

1 Simmel. George. Culrura Femenina. Filosofía de la Coquetería. Lo Masculino y lo Femenino. Filosofía de la Moda. Méjico. Espasa Calpe. 1961 (Sexta 
Edición. primera en español en Revista de Occidente. 1934). Textos traducidos de : Philosophische Kulrur : Gesammelte Essays. Leipzig. Loener. 1911. 
s Heidegger. Martín. 1994 Ser y Tiempo. Traducción de : José Gaos. Bogotá. FCE. 
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